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El posible origen glaciar de diversos elementosdel relive de algunos
macizosgraníticos de menosde 1.500m. de altura situadosa pocoskiló-
metrosde la costaatlánticaen el Norte de Portugaly en el Sur de Galicia
aparece en la literatura geomorfológica a mediados de siglo:

H. LAUTENSACH en 19451 y A. de AMORIN GIRAD, en 19532 y

]
958c señalan Ja existencia en algunasmontañaspre]itoralesde Minho y

Trasos Montesde cabeceras,valles y formasde acumulacióncuyo aspecto
se asemejasignificativamenteal de los circos, artesasy morrenasmodela-
dos por los hielos en movimiento. Mientras queel primero, basándoseen
los resultadosde suestudiosobrela Sierrade la Estrella

4,concluyedescar-
tando el carácterverdaderamenteglaciar de las citadasformas, el segun-
do se inclina más por la existencia,al menosen los conjuntosmontañosos
mejor situados, de una glaciación cuaternario,cuyo tipo y dimensiones
habríande serprecisados.

Pero es, sin duda, la aparición en 1969 del estudio de H. SCHMITZ5

LxulENsAcíc, H. (1945>, «Forma~aodos terragosinterglaciaresde Norte de Portugal

e as sus relacoescon, os problemasda épocaglaciaria», Pu/fi, da SociedadeGeologicade
Portugal, vol. 1, Pp. 1-45.

2 AMGíciM GIRÁo, A. de (1953>, «Tres excursóesna Serra do Gerés», Panorama,Lis-
boa,re-« 2, 111 Serie.

AMoRíM GIRAO, A. de (1958), «Glaciacaoquaternáriana Serra do Jurés», Bol, do
Centro deEstadosGeograficos.n/’ 16/17, PP. 13-22.

LAuiENS,xcH, H. (1932), e~Estudo dos glaciares da Serra da Estrela», Memórias e
Noticias, Coimbra, pp. 1-56,

~ SciiMíiz, H. (1969>, GlazialmorphologiscIteUntersuchungenim BerglandNordwests-
panien. Gatizien-León.Wiesbaden,Kólner Geogr. Arb,, Heft., 23, 157 Pp.

AnalesdeGeografíade la Univ, Complutense,N.« 2. Ed. Univ. Complutense,1982.
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sobrela Sierradel Faro de Avión, enclavadaen el límite de las provincias

de Pontevedray Orensey con sólo 1.115 m. de altura, eii el que analizay
cartografíaun importanteconjunto de relievesglaciaresy sitúa el nivel lo-
cal de nieves perpétuaswúrmiensesa 900 m., el que da trascendenciaal
tema y hace que los geomorfólogosy cuaternaristasse planteenla cuestión
de la morfogénesispleistocenaen la fachadaNW. de la PenínsulaIbérica,
ya que la confirmación de estasobservacionesy de otras similaresen las
áreasinmediatassignificaría el reconocimientode un glaciarismoexcep-
cionalmentebajo no s6lo en relación con el resto del territorio peninsular,
sino tambiéncon gran partede la Europameridional.

El objeto de esta nota es comunicar y comentar cuatro publicaciones

recientes que expresan el estado actual de la cuestión, cuyos autores son

P. SCHMIDT-THOME (1978), G. COUDÉ-GAUSSEN (1978 y 198]) y
C. TEIXEIRA yJ. L. CARnOSO (1979).

El trabajode SCHMIDT-THOME< se refiere a las SierrasdeJurésy do
Gerésy a la Sierrado Larouco. Las dos primeras,que formanen realidad
un sólo conjunto orográfico, se localizan sobree inmediatamenteal S. de
la frontera hispano-portuguesa,culminan a 1.542 m. y constituyenla di-
visoria de aguasentre los ríos Limia y Cávado;la tercera,por su parte, es
un pequeñomacizo de 1.535 m. de elevación máxima situado 30 kiló-
metros al E. de las anteriores,tambiénsobre la línea fronteriza. Ambas
unidadesestán muy mayoritariamenteformadas por rocas graníticas y
conservanniveles de arrasamientolevantadosa diversasalturas por una
importante red de fracuras posthercínicas, que han funcionado en el Neó-

geno y el Cuaternario,Esta organízacionmorfológica caracterizadapor
la importancia de los arrasamientossomitalessería uno de los factores
fundamentales que, sobre todo en la Sierrado Gerés,habríapermitido el
desarrollodurante del Wiirm de una verdadera«glaciación de plateau,
como es típico de los fjeld de Escandinavia»,de la cual quedaríannume-
rososy clarostestimonios,

Según SCI-IMIDT-THOME, mientras en la algo más interior y peor
expuestaa la influencia atlántica Sierra do Larouco el modeladode los
hieloses rudimentarioy se limita a dospequeñasáreasde acumulaciónen
sectoresabrigadosde la planicias culminantes,en el conjunto de Gerésse
puedereconocerla existenciade un casqueteacogido en una amplia «pe-

nillanura’> somital de al menos60 km2 de extensióny 1.300m. de altura

6 SO-IIMIDl’-THOMÉ, P. (1978), «Nuevostestigosde unaglaciación wuermienseextensa

y de altura muy baja en el Noroesce de la Península ibérica (Orense, España y
MinI-co/Tras os Montes, Portugal”), Cuadernos del Seminariode Estudios Cerámicosde
Sargadelos,27 (Homenajea PargaPondal>,Pp. 219-243.
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media, del queprocedianvariaslenguasglaciaresacogidasen valles adap-

tados a las líneas de fractura, cuya longitud oscilabaentre 1 y más de 10
kilómetros, llegando sus frentes a alcanzar en algunos casos cotas infe-
riores a los 500 m. Como punto de apoyo para estasconclusiones,de las

que se deriva una localización del nivel de las nievesperpétuasentre los
900 y los 1,250 m. de altura —similar al atribuido por SCHMITZ a la
cercanaSierra del Faro de Avión— describey cartografía, ademásde la
«altiplanicieespaciosade tipo fjeldee pulida por los hielos, varioscircos (co-
mo los de Carris, Borrageiro, Alto das Albas o Cidadelha), cordones
morrénicos laterales (como los de Vilamés), arcos morrénicosfrontales
<como el situadoa 450 m. de altura en el valle del río Caldo) y, sobreto-
do, grandesartesas,las más importantesde las cualesson las de Vilamés,
Caldo y Homem. A esteúltimo valle en U le atribuyeuna longitud de 14
kilómetros y un espesorde hielo duranteel máximo glaciar no inferior a
los 500 m. y le considerauna forma de relievecomparablepor susdimen-

siones y su perfección al famoso valle de Manteigas en la Sierra de la
Estrella7.

Por lo quese refiere a las causasde estaglaciación de tipo «noruegoes,
bien diferenciadadesdelos puntosde vista altitudinal y morfológico de la
quesimultáneamentesedesarrollóen el interior de la Penínsulay quesólo
afectó a las montañasinmediatas a la fachada atlántica noroccidental
—-ademásde en los macizosestudiadosseñalala presenciade formasgla-
ciares en las cercanas sierras minhotas da Peneda, do Maráo y
Amarela—, SCHMIDT-THOMF asumelas conclusionesde SCHMITZ y
de KOPP5, según las cualessu existenciaes resultadode la combinación

de una situación y exposiciónprivilegiada de estosrelieves en relacióncon
la dinámicaatmosféricawúrmiensey una topografíaprevia muy favorable
para la retención de unos aportes niveles excepcionalmentefrecuentesy
voluminosos. Sin embargo, consideraque esta combinación de factores
paleoclimáticosy geomorfológicosno essuficientepara dar razónde la ex-
tensióny la intensidadde las accionesde modeladoque reconoceen Gerés
y planteala posibilidadde una influencia, directa e indirecta, de la tectó-
nica. Segúnél, desdeel Cuaternariomedio la zonacosteradel Occidente
de Galicia y el Norte de Portugalhabría estadosometidaa un sostenido
procesode subsistencia,al tiempo que se habría registradoen los fondos
oceánicosinmediatos una geodinámica importante; como consecuencia
del primerode estoshechoshay quepensarqueal comienzodel Wúrm to-

Cf, DAVEAU, 5. (1971), «La glaciatiorí de la Serrada Estrela» Finisterra, 6, pp. 5-28.
< Kopi’, K. O, (~963), «Schneegrerízeund ¡Clima der Wñreneszeitan der baskischen

Kiisíe», Elszeitalterund Gegenwart,14, pp. 188-207.
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das las sierrascitadasteníanal menos100 m. más queen la actualidad;y
como consecuenciadel segundopudo producirseuna desviacióntemporal
de la Corrientedel Golfo, que al no ejercersu papel temperantedaría lu-
gar a un importantedescensode los nivelestérmicosen la región.

La primera de las aportacionesde G. COUDÉ-GAUSSEN9sepublica,
lo mismo que la que se acabade comentar,en 1978 y se refiere a un ám-
bito espacialcasi totalmenteidéntico. Se trata de un artículodondese an-
ticipan los resultadosde su tesis doctoral, dirigida por A. GODARD y
auspiciadapor 5. DAVEAU, referentea las formas de origen frío sobre
roquedogranítico de las sierrasdo Gerésy da Peneda.Esta última, no es-
tudiada expresamentepor SCHMIDT-THOME, se localiza 25 kilómetros
al NW. de la anterioren la divisoria Miño-Limia y culmina a 1.416 m. de
altura, presentandotambién una organizacióngeomorfológica definida
por el predominio del granito y el desarrollode altassuperficiesarrasadas,
separadaspor valles adaptadosa la trama tectónica.

En ambos conjuntosmontañososreconocela existenciade una amplia
gamade relievesy depósitos—altas superficiespulidas, valles remodelados
en artesa,circos, cordonesy arcosmorrénicos— que le permitenafirmar
la acciónde «ampliosglaciaresde plataformaacogidosen alvéolosde altu-
ra>’, que «recubríanlos llanos somitales . y emitían cortaslenguas»duran-
te el Wúrm. En el máximode estafase fría el hielo acumuladoen los cas-
queteshabríaalcanzadolos 200 m. de espesory los frentesde los aparatos
habrían descendidocomo máximo hasta los 700 m. en el valle del Ho-
mcm, sin que en el resto de las áreasmontañosascercanasal litoral del
NW. portugués,incluida la Sierrado Larouco, reconozcaningún elemen-
to glaciar. Así pues, tanto desdeel punto de vista del númerode focos
—sólo los de Faro de Avion, Peneday Gerés— como de las dimensiones
de los aparatosglaciaresestablecidosen ellos, la importanciaatribuidos
por G. COUOÉ-GAUSSENa la glaciación marginal atlántica es sustan-
cialmenteinferior a la que la asigna P. SCHMIDT-THOMÉ.

En suTesis doctoral, publicadaen 1981 en las Memorias do Centrode
EstudosGeograficosde Lisboa», la investigadorafrancesadedica varios
capítulosa precisar,completary~ en algunoscasos,a corregirsusobserva-
cionese interpretaciones,llegando a plantear una explicación global de

CouoÉ-&vsssrN, G. (1978), «Confirmation de lexiscencedune glaciation wurmíenne
dans les montagnesdu Nord-Ouest de Portugal», C. R. Somm. Soc. Geol, de France,
fasc, 1, pp. 34-37.

e» COUDÉ-GAUSSEN,G. (1981), Las Serrasda Penedae] do Gerés,Etude Géomopc’eolo-
gique, Lisboa, Memóriasdo CentrodeEstudosGeograficos,251 pp.
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este glaciarismo que afectó a algunos relieves dispuestosen posición de
«fachadaoceánica”en el Occidentepeninsular.

En el alto Geréscentral las huellasglaciaresse localizan, segúnella, en
torno a un áreaculminantequese extiendeentrelas elevacionesde Caris,
Pradosda Messe y Compadre,siendo la forma más indiscutible del con-
junto el circo de Cocóesdo Concelinho, situado en el valle del Cabril
(Couce). Las cabecerascercanasa éste se deduceque tambiénestuvieron

ocupadas por el hielo, ya que en los valles donde se encuentran existen

«dorsosde ballena’> disimétricos, bloques erráticos, rocas aborregadasy
rupturas de pendienteescalonadas.Otras áreas de acumulación se ha-

brían situadoen la cubetade Pradosda Messey en el complejo de Com-
padre,formadopor una seriede niveles planos y valles desarrolladosalre-
dedor de la cumbre del mismo nombre. En los tres casos se señala la pre-

sencíade depósitosmorrénicos:en el valle del río Fafiáo, al 5. de Prados
da Messe, localiza un valium formado por tres arcos; en el alto valle del
Homem, al W. de la cumbre de Carris, señala que probablemente se ca-

nalizaron los hielos, aunque su presencia sólo puede probarse en el valle

afluente de Agua da Pala, en el que se encuentra una formación morréni-

ca con dos arcos. Así pues, G. COUUÉ-GAUSSENrechaza la interpreta

ción de M. SCHMIDT-THOMÉ, segúnla cual existenvarios vallums a lo
largo del curso del Homemy de sus afluentes incluso en altitudes muy ba-

jas. La orientación principal de los aparatosglaciaresreconocidosen la
Sierra do Gerésera al 5. y el mayorespesorde los hielos en las áreasde

alimentaciónculminantesse registrabaal W., adelgazándoseprogresiva-
mentehaciael sectororiental.

Otro conjunto glaciadose localiza en la Sierrada Penedaoccidental.

En ella al alto valle del río Vez, aunque no presenta una morfología clara-

menteglaciar, se interprea como una forma queestuvoocupadapor una
lenguaque se dirigía haciael N. y abandonóen los rellanosde la vertien-
de derechaenormesbloques alóctonos,colgadosactualmente125 m. por

encima del cauce, y una acumulación morrénica más densa. La débil ero-
sión producidapor esteaparatose explica porquedifluía a partir de la zo-
na de acumulaciónadelgazándosenotablemente.En el sectororiental de
estemismomacizoel hielo sehabríacanalizadoen la cabecerade los arro-
yos del valle de Gavicira, donde tampocoapareceunamorfología glaciar
propiamente dicha pero si numerosos bloques con disposición o carácter

errático. Es probable que en el alto valle de Vidoal, al W. de la cumbre

de Bragadela, existiese una mancha de hielo independiente que emitiría,

sin embargo,una difluencia hacia el valle del Ramiscal.En el sectorsep-
tentrional del conjunto apareceun vallum morreníco situado en la Ri-
beira de Moadoira, que se interpreta como resultado de la acumulación
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realizadapor los hielos procedentesdel alvéolo de Bouca dos 1-Iomensca-
nalizadoshaciael N. en la fase pleniglaciar.

En la vertiente oriental de la Sierra Amarela —que la autora considera
incluida en el conjunto de Gerés— se habrían modelado formas en cabe-
cera similares a circos, con pulimento en sus paredes rocosas; no obstante
el elementofundamentalpara probar la acción glaciar en el áreaseria la
presencia de un importante depósito morrénico en Ramisquedo. También
en el valle del arroyo de Vilarinho das Fumas, en la vertiente surocciden-
tal, se observan huellas de sobreexcavación, arranque de bloquesy puli-
mentoglaciar.

Las cumbresa favor de las cualesse produjo la acumulaciónde los
hielos son, como ya se ha dicho, modestas.En la Sierrado Gerés,aunque
la cota más elevadasuperalos 1.500 m., las culminacionesen el áreaque
G. COUDE-GAUSSENconsideradirectamenteafectadapor la glaciación
se encuentran en torno a los 1.400 m.; e incluso en el sector oriental, en
Compadre, su altura es por término medio 200 m. inferior. Por su parte
en la Sierra da Peneda, exceptuando algunas cumbres, las áreas culmi-
nantesse sitúan alrededorde los 1.250m. Tanto en uno como en otro
conjunto montañoso las formas presuntamente glaciares son más claras y
numerosas al W., observándose una progresiva degradación de las mismas

haciael E.
Desdelas áreasde acumulación,alvéolosy circos, el hielo difluía cana-

lizándoseen los valles citados.En la vertiente meridional de la Sierrado
Gerésal glaciar de Coucedescenderíahasta los 1.150 m. y en épocapíe-
niglaciar alcanzaría un espesor máximo de 150 m., extendiéndose a las
cabeceras laterales; la existencia de un depósito morrénico en el valle de
la Corga das Quebradas sitúa sin embargo el límite local del hielo en este
áreadel alto Cabril a 860 m. En Pradosda Messe, donde la potenciaal-
canzadapor los hielos seríatambién de unos 150 m., se habríanproduci-
do difluenciashaciael N., el 5. y, con menosimportancia,hacia el W. Al
5., en el valle del Fafiáo la lenguaglaciar descenderíaal menoshastalos
900 m. (Porto das Vacasy Corga do Valoi-ego)e inclusoesposiblequelle-
gaseaún más abajo, hastaPortoda Lage, dondelas morrenashabríansi-
do destruidas y transformadas en depósitos torrenciales. Al N., la difluen-
cía se canalizaría en el valle del Homem, en el que los depósitos morréni-
cos, pertenecientes a la garganta afluente de Corga da Pala, se localizan
también a 900 m. En la zona de Compadre, la más oriental del conjunto,
el arco morrénico más bajo se situaría algo por debajo de los 1.000 m.

En la Sierra da Peneda, según la autora, el hielo acumulado en el al-
véolo de Lamasde Vez descendíahacia el N. por el valle del Vez hasta
730 m., altura en la que la alineaciónlateral de bloquesse cierra hacia el
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telweg; el espesorde esteaparatoseriade unos 100 m. En la cabeceramás
meridional del río Ramiscal el límite de la glaciación se establece por me-
dio de fotointerpretación a 900 m. Y en el borde oriental de este macizo
los testimonios más bajos son el depósito morrénico de Casa do Cavalo a
1.100 m. en el valle de Gavieira y el arco morrénico de la Ribeira de Mo-
adoira, a 950 m.

Por último, en la Sierra Amarela, en el borde oriental que culmina a
1.350 m., la morrena de Ramisquedose sitúa a 1.100 m., aunquesesu-
pone que a través de la garganta del río Cabril el hielo pudo descender
hasta los 750 m.

A partir de estos datos locales referentes al limite de los hielos,
G. COUDE-GAUSSENproponeun límite regionalválido parael conjunto
de los macizos. Utilizando los criterios clásicos, se encuentra con el proble-
ma de que existen pocos puntos de apoyo en las montañas minhotas: la al-
titud del fondo del único circo existente —el de Cocoés do Concelinho—
es 1.150m.; la de los alvéolos de Lamas de Vez y Prados da Messe,
1.180 m. Las morrenas lateralesson raras, encontrándoselas existentes
—Casa do Cavaloy Ramisquedo— a 1.150 m., mísma altura a la que se
localizan los puntos más bajos donde el balance glaciar era positivo.
Concluyeasí queel límite regionalde las nievesperpétuassesituarlaentre
1.100 y 1200 m. y corresponderíaal último máximo frío pleistoceno,el

Wúrm III. Paraatribuir unaedadtan recienteal modeladoglaciar seba-
sa en la ausenciaen los depósitosde alteracionesu otros caracteresindica-
doresde mayor antigúedad.

En estasáreasmontañosasoccidentalesla acción glaciar se desarrollé,

conformea las huellasreconocidas,por medio de glaciaresde plataforma
que cubrirían amplias superficiesculminantesformadaspor alvéolos co-
alescentes;la extensiónde los hieloshabríasido considerable,unos60 km2
en total, y su espesordébil, ya que las cumbresno eranelevadas.Frentea
las clásicasglaciacionesalpinascaracterizadaspor la acumulaciónen cir-

cos, los órganosde alimentaciónmás importantesseríanlos alvéolosde al-
tura citados,de los cualesse produciríanen la épocapleniglaciardifluen-
cias hacia los valles, por los que se canalizaríancomo «dedosde guante».
En épocasdemenorintensidadglaciar, al producirsela rupturadel enlance
con los alvéolosde alimentación, las cabecerasfuncionaríancomo circos,
aunque el escaso espesordel hielo no permitió el desarrollo de una
morfología glaciar bien diferenciada.La limitada presenciade depósitos
morrénicostípicossedeberíaa su destruccióny transformaciónen acúmu-
los torrenciales,ya que por su posiciónen los valles eranmuy vulnerables
a Jaacciónde lasaguasde fusión.

No existiendoen muchoscasoshuellasdirectasde la acción glaciar, és-
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ta se deducea travésdel «análisisglobal de una combinaciónde formas”.
En determinadastopografíasla ausenciade alteritasy de thors seconside-
ra indicativa del paso de los hielos; sin embargo, cuandolas unaso los
otros estánpresentesy se reconocenotros argumentosfavorablesa la ac-
ción glaciar, su permanenciaseenterpretacomo pruebadel escasoespesor
de los aparatos.También seutilizan como pruebasque evidencianla ac-
ción glaciar todos los depósitosque por su posición, forma o el gradode
desgastede susmaterialesmuestrenalgún caráctermorrénico.Igualmente
la presenciade conostorrencialesaguasabajo de los vallessirve como cri-
terio para afirmar que en su partealta se acogióun aparatoglaciar, cuya
fusión habríaprovocadola destrucciónde las morrenasy la formaciónde
éstos,

La causade la glaciación seriafundamentalmenteel establecimiento

de un régimen climático caracterizadopor unas excepcionalesprecipita-
ciones en forma nivel derivadas del desplazamiento —reconocido por
MACINTYRE (1974)11, WRIGHT y LAMB (1974)12 y otros
paleoclimatólogos—del trazadomásfrecuentedel FrentePolar en el últi-

mo pleniglaciar wúrmiensehastala latitud de la región de Minho. En es-
tas condiciones,las masasde aire húmedoprocedentesde las depresiones
atlánticasseríanconstantementeenfriadasen altura por coladasde aire
ártico, dando lugar a un gradientevertical muy bruscoque permitió que
en las partesaltas de los modestosmacizoslitorales, y solamenteen ellas,

se desarrollasenfenómenosde glaciarismo. La preferentelocalización de
los aparatosen elementostopográficosorientadosal S. se explicaríapor la
nebulosidadde este clima pleistoceno,que impediría en ellos una buena
insolación. La preferenciatambiénregistradade la exposición E. sobrela
W. sería la consecuencialógica de la mejor retención de la nieve a sota-
vento de los vientosdominantes.

Todosestos caracteresllevan a la autoraa la conclusiónde queen los
macizosde Minho objeto de su estudio, así como en otros sectoresmonta-
ñososcercanosdel NW. español, se manifiestauna facies atlánticade la
glaciación wúrmíense,mientrasque en la Cordillera Central y los Montes
Ibéricos apareceuna facies de transición hacia la facies mediterránea,
propia de los Pirineosorientalesy Sierra Nevada15 Esta facies atlánticase

le MAcIN-íYRE, A. (1974), «Ihe climap 17000 yrs. B. Fe, Abstr. International Climap
Conference,Norwich, 2, Pp. 41-47.

12 WRIGhT, P, B. y LAME, H. H, (1974), «A secondapproximationto the Circulation

patternsprevailing at the time of the Last Glacial Maximun,», Abstr. International Cli-
map Conference,Norwich, 2, Pp. 104-105,

i-~ La información sobreel estudiode la morfología glaciaren estasmontañasque utili-
za 6. Goudé-Gaussenen precaria,faltan trabajosimportantesy no está actualizada,
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caracterizapor una evolución másrápida de suscaracteresgeomorfológi-
cos de W. a E. que de N. a 5. en función de una oposiciónbásicaentre
humedadoccidentaly sequedadprogresivahacia el interior de la Penín-
sula. No obstanteresultabastantecontradictoriocon el carácteratlántico
de la glaciación la escasaimportanciade las acumulacionesde hielo en los
sectoresoccidentales,donde las precipitacionesdebido al efecto de barre-
ra orográfica habrían de alcanzarla máxima importancia. Siguiendo a
DERBYSHIRE y EVANS (1976)i4 G. COUDÉ-GAUSSENseñalaqueesta
contradicciónse debea la existenciade fenómenoslocalesde conveccíon,
que ocasionaríanla ablación de la nieve en las vertientesexpuestasa

barlovento.
El trabajoquese acabade comentarresulta,pues,completoy detalla-

do tanto en sus aspectosdescriptivoscomo explicativos y puedeconside-
rarse como la culminación de las investigacionesiniciadas por H. SCH-
MITZ acercade la morfologíaglaciar de los macizoscosterosde Galicia y
el Norte de Portugal, en la que la existenciade dicha glaciación parece
definitivamenteconfirmada y sus límites rigurosamentefijados frente la
amplitud sin duda excesiva que la atribuía P. SCHMIDT-THOMÉ. Sin
embargoha aparecidoen el Bole¿ímda Socíedadede Geología de Portu-
gal un artículo firmada por C. TEIXEIRA y J. L. CARDOSOe~, enel que
se realiza una crítica radical tanto a la Tesis de la geomorfólogafrancesa

como al estudiodel geólogoalemány se afirma la inexistenciade testimo-
nios morfológicoso sedimentológicosque permitan hablarde una morfo-
génesisglaciar en Peneda,Gerés, Larouco o en cualquierade las monta-
ñas portuguesassituadasal N. del Duero.

En el citado artículo no se entra a discutir las interpretacionespale-
oclimáticaso las explicacionestectónicasaducidaspara dar razón de un
glaciarismotan excepcional,sino quese realiza una minuciosa revisión de
los datos topográficos,las huellasmorfológicasy los depósitosusadoscomo
pruebasfundamentalesde la acciónglaciar poniendode manifiestola ine-
xactitud de unosy la falta de significado de otros,junto con las contradic-
ciones existentesen su análisis. Por de pronto, según C. TEIXEIRA y
J. L. CARDOSO, no es cierto que los macizosminhotaspresentenexten-
sas penillanurasculminantessusceptiblesde acogercasquetescapacesde
alimentar lenguasde varios kilómetros; de acuerdo con los perfiles to-

14 DERBVSHIRE, E. y EvANs, 1, S. (1976), «The climacic faccor in Cirque Variationceen

DERBYSIIIRE, E- (Ed), Geomorpho~ogyand Climate, Londres,Wiley, 512 Pp.
e~ TEIXEIRA, C. y CARDOSO, J. L, (1979), «A náo confirmacaode fenómenosglaciários

reasmoníanhasdo Norte de Portugal (Peneda-Gerés)»,Bol, da Sociedadede Geologia de
Portugal, XXI, 2/3, pp. 163-184.
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pográficos que presentan,la Sierra do Gerésmuestrauna clara línea de
cumbresa partir de la quedivergendosvertientesclaramenteinclinadasy
sólo en el tramo situadoentrelas cumbresde Carris y Borrageirose apre-
cia una pequeña plataforma. Igualmente un análisis riguroso de la
topografía revelaque el perfil transversalde algunaspresuntasartesas,co-
mo las del Homem, difiere sustancialmentedel de los verdaderosvallesen
U y se asemejamucho al de numerososvalles moderadossobre bloques
graníticosy afectadospor una dinámicade vertientesimportante.

De acuerdocon sureconocimientodirectodel terreno,los autorespor-
tuguesesseñalancomo los valles del Vez o de Couce, aparte de su perfil
algo ensanchadoen algunoslugares,no muestranhuellaalgunade la ero-
sión glaciar; el circo de Cocóesdo Concelinhono esparaellossinounaca-
becerasin diferenciassignificativascon otrasque aparecenen los macizos
graníticos y carente de cualquier indicio favorable a su modelado por
los hielos; y por lo quese refiere al pulido y estriadode las altassuperficies

y alvéolos, como Pradosda Messey Compadre,manifiestanqueno lo han
encontradoni en la roca in situ, frecuentementerecubiertapor un manto
de alteración, ni en los bloquessueltos, que por su frescura,su ausencia
de pátina y su localización al pie de las cimas son fácilmente interpre-
tablescomo depósitosde vertienteactuales.Los cordonesmorrénicoslate-
rales, como el señaladoen el valle del Vez, son acúmuloscaóticos que
tienen tambiénel carácterde depósitosde gravedado derivande la remo-
vílización por las aguasde derrubiosde ladera, como seria el caso de la
morrena señaladaen el complejo de Compadre. Por fin, las acumula-

ciones morrénicasen manto, los arcos y los bloques erráticoslocalizados
en el fondo de los vallesno los considerantestimoniosválidosparaafirmar
una acción glaciar, puestoque se puedenexplicar como resultadode la
fragmentaciónmecánicade filones de microgranito, muy frecuentes,y de
la accióngravitatoria, capazde desplazarloshasta las depresionestopográ-
ficas.

Así pues, el trabajo crítico de C. TEIXEIRA y J. L. CARDOSO, ex-
puestode una forma quizá excesivamenteconcisay apasionada,ha vuelto
a introducir la polémicaen un tema que, tras más de diez añosde estu-
dios en los que por cierto no apenashabíanparticipadolos especialistas
españolesy portugueses,parecíaresuelto a favor de los partidariosde la
existenciade un glaciarismode faciesatlántica en el Noroestepeninsular,
abriéndoloa nuevasaportacionesy revisiones.

Despuésde un período de revisión y actualización el conocimiento
científico del glaciarismocuaternarioen la PenínsulaIbérica, seestán in-
tentandoen la actualidadtrabajosde síntesistendentesa definir sus ca-
racteres específicosy a detectarsus factoresen este ámbito donde las
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influencias mediterráneas,continentalesy atlánticas provocan, a la vez
que una gran diversidad, una apreciableoriginalidad dentro de Europa.
Entre estos trabajosse puedecitar el realizadopor un grupo del Instituto
Español de Glaciología(INEGLA) paralas montañasde Castilla la Vieja y
León~ muy cercanasalgunasde ellas a las tratadasen los estudiosco-
mentados.En relación con sus conclusiones,la existenciade una gla-
ciación con los caracteresy a la altura que G. COUDE-GAUSSENla atri-
buye resulta, cuantomenos, dudosay más teniendo en cuentala escasa
nitidez y la dudosainterpretaciónde sus posiblestestimoniosgeomorfoló-
gicos.

‘< ALONSO OTERO, F., ARENILLAS PARRA, M, y SÁENZ RioRurjo, C. (1982), «La

morfología glaciar en las montañasde Castilla la Vieja y León» en Actas. 1 Congreso de
Geografíade Castilla la Viejay León, Burgos. ConsejoGeneraldeCastilla y León, 337 Pp.
(pp. 23-43).


